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EN LAS 
Bspecieiistii 

NFERMEDADES DE|LA 

CARGf\WTA 
Nariz y Oído 

f^eirríanecerá corta temporada 
?*<B CaiíÉgí na, recibiendo en 

Corsulla á íU8 clientts todos ios 
^»8s !tboí£b ep, de 10 á 12, en 
"̂  S'us habifacicnes del Hotel — 
— Pfa,^( ¡a 

•>• 10 ¿ ist Hetal Frsnaia 

'.*0S. 

i; 

Los qiK- cnn motivo de ía guerra 
8ctUBl recuerdan á cada mrmento la 

^^PBfia de 1812 y tratan de deducir 
r ^ '̂ '̂ ĉrnipí rs ción ̂ ecmístrofe final 
II '°^ «l* í̂««nfes,uob! an impu'sfldos 
PW P^^C'̂ Iidad mar ifiesia ó deseo-
j f̂ '̂  «queila cempefia y no se han 

cuenta, Bdf más de los prcgre-
Cüanf̂ ''̂ ^^^" diírsnfe un siglo, en 
gg . '° **̂  fffitre á vías de comuni-

^y ttirdios de transporte. 
.con u ^'^ Napoleón entró en Rusia 

hctnb ^̂ '̂'̂ ''o "̂ ""^ '̂o "'"«5n de 
Qüy r̂ *' P'óxinidmente y los rusos 
P«ra I '̂̂  niiméfíca y preparación 
Iĵ  J '^Sierraeía muy inferior á 
iioh *" •dversario. tuvieron que 
les *̂  ^̂  '̂ '"'̂ ^ '̂'®" posible en ta-
, coiididonís: evitar el choqáe. 
Mctncepci<5n estratégica fué por 
tcri de Napoleón tan lógica como 
/jaas las ^uygs: interpcnerse entre 
'"• *léicííos rusos de Bt rday y Ba-
«ratióny batirles separadamente. 
or rezones que no es del caso ex-

1 í,"^ 'í"- s-largrríari este articulo, 
locución no correspondió á la 

^ ^ y los rusus pudieron reunirse 
n̂ amoleiko, eí5 donde tuvo l-jj^r 

r hecho de at:ma& impor-
a«*qufciia campaña. 
ejército moscovita, dertotado, 

ro no muy maltrecho, sif^ttS su 

j 

^"11^1 ^^ en ¡as crilla» del jíiosko-
'*iftfcí íí̂ í nie á 8U enensigo, libran-

. , ^ ««ítfWlir memorable batalla en 
í fcJ*"^ anibos adversarios lucharon 

) ¡ J r ' j * * ' * ' resultado materinl ffaé 
{^«•^ los frúncese» las puertas Ue 

* 'oZ'T *^°'"'5fes. Dejaba tras des! 
^̂  a larga línea de etapa» ptotegi-

«la d^ H ^'**^ *'^''^*^'y ameniía-
'"-«Jaiía ^^^"^ ̂ ''*"'̂ °''' ""« « -̂
• cruAs .*'̂ ***"da y la prox^midnddel 
'blese*"^'^'"'* «uso. Tan desf.^fóia-
aiiR gf*" '*« circunstancias, qne tw 

*'* iOÍB.̂ ^̂ 1***̂  napoleónico pudo tto-
;;;!*;;»;» y el de.a.tre fué colo$4i), 

«a»^aH ' í'anees no hubiera ál-
«Uer. y**"'^*2Ia cúspide de 
q„̂  n *'n*°' "' ®' *̂ °'<̂ '*' 'Yo» 
ble n 1"®*̂ '" '̂ «=«nocê  'o l*í>oal-
(tudJ! '® '̂ Ŝ»̂ » •« soberbia, et üj-
'ikC *'"̂ ' •' "«««f a SmoleBsko 
^ '«'a su marcha y, reproduclen-
,^j« campan,» de 1807. obligara á 
Ope¿ ^* ̂  'ntentst, tíomo entonces, 
dea^f^"^' «tensivas, evitando el 
deni! que ie oondulo el Impru-

Mu "H*""^ *" *̂ '̂  iVloscou. 
nesd I "*®*^^" las condicio-
dto j j * campBfia actual. El ejér 
í«4ncifii ^H''^ demostrado desde el 
8^0 L '* ^'*"^ espíritu ofer-
k lnL»v ""^^ *̂ " v'"'«e« ocasione» 
ha ter^. '̂ ^ '̂̂  Pí-usia oriental, qáe 
íesiat.Ü*^'' ''""P^^ de un modo 
ha si :'^^- E" 0^\\it\& ia> of nsiva 
a dotni '"^* marcada, Migando 
d̂ ŝ o r*' ^^^ completo la divisoria I 
Pe2i»«H '"̂ ^̂ ^ occidentales, yem- I 
P«2ando ya A'descender hacj» le» l y u . . "» "•uescenaer Dad» íes 

• ^ Himgri». Entoiicei la fi-

Isnge de retóricos altidos echaba á 
vuelo las campana»; los moscovitas 
se acercaban á Viena y á Berlín, y 
asi como ante el caballo del Cid se 
fué ensinchando Castilla, ante el 
automóvil del gran duque Nicolás 
se enganchaba también Rusia, y con 
el!o los pechos de los que en Occi­
dente esperaban que el lodillo ru­
so aplastara á los imperios cen­
trales. 

Las plazarfuertes que los^usos 
tienen en Polonia para la defensa de 
sus linees fluviatf s, $i la red de co-
municacjcnes relativlmente densa 
con relación al resto del imperio» 
indican que las ideas del alto man-
do moscovita no eran ya las mis^ 
mas que las imperantes en 1812. Si 
Polonia no podia utilizarse como 
base para una ofensivSi debia cons­
tituir, por lo menos, un escudo po­
deroso contra los ataques del ene4 
migo. -* 

En 1812 ya hemos dicho que el 
ejército napoleónico fué numérica-; 
mente superior al ruso; en Is gue­
rra aetu«l ha debido atifieder loeon-
traiic; no se olvide que los filiados 
de Occidente hun hablado sletnpre 
con fruición de los millones de (tol­
dados di«puestos A caer como incon­
trastable alud sobre iius contrarios. 
Asi, pues, el plan de los moscovitas 
es en esta campafta completamente 
dist nto del que siguieren en 1812. 

Tampoco hay semejanza alguna 
entre el de Napoleón y el de los 
austroalemanes. Conccida es la sfi-
ción de los germanos á los irtovi-
mlenfos envolvente?, y hay que con­
fesar que el qtie estáh llevando á 
cabo es sin duda alguns el más gran­
dioso de todos los realizsdos basta 
nuestros dias. No hemos de Insistir 
en lo que esto representa, en cuanto 
á preparación y método, pues lo he» 
mos hecho notar repetidas veces. 
Tres meses y itaedlo Hevín los aus-
trogennanos desarrollant'o esta ad­
mirable operación; en la cual obtie­
nen iiidiscutibks ventabas, oáisio*. 
nando á los rusos continuas pérdi­
das t n personal y en material, spar-
te '̂ el no interrumpido avance. 

La reconquista de la Galitiia, ex­
ceptuando un pequeflislmo rincón de 
ella, es un hecho; la de Polonia 
puede darse por realizada, y el plan 
germánicot^ue, al parte r, donáis-, 
te en llegar hasta ei Niemen y el 
Bug, se va cumpliendo,-y es de«reer 
que se cumpíá per o^itp^io. Aún 
los mié ai;>asit>ttlddl i^taanólobot 
hfabráh de^oiiVbnken iquê 4os i ale­
manes entitti déte '< Mfo iji ánintos 
de gttetra, y éaMta deüéieatti 4 
Mempo. 

Su objetivo no stri ew modo al­
guno Moscou, a«n qué tal'pud^ran 
ponerse los actfnte^mientt»» que 
llegráh i pensar en Sin Petíi'abur-
go, más Bscquidle. Lo que ti^ imtde 
asegurarse eS'^ue no deisrin tras 
de «f ei vacio, á&aút quieta qiw se 
detengan quedarán b)6n unidos á 
sus respectivo» palies y pddrAi re- i 
cbir de ellos lo que necesiten. Los 
medios de comunieacidry ii4nspor- | 
te, inuy distintos de ios que en tfhm-
{io de Napoleón éáiitíari, lo permi­
ten. 

Decía Sócrates que la lügicá era 
un «don de los díoées», if, I |úl|^r 
por lo peco que lo pr(fdi|̂ án, debe 
reputarlo excepcional y precioso. 
Dé él carecen por completo tá ma-
ypr pat;te de los comentaristas alia­
do ,̂ y íós substituyen por artificios 
retóricas faltos cebase y ItMidamen-
t o - i ^ é Ü ^ W s a # á l > a n , ca­
da avance representaba un triunfo 
importante; las pia2as conquistadas 
eran de inapreciable valor; lá apro­
ximación á los centro» vilá^^ del 
enemigo hacia prever el final de 
la cami>áflr graiides ersn> las 
bí̂ las que sufiíarrloÉ que t» reira-
bar, relétivafüéóté éfeci*a« la# del 

Pero állointflla ofeilWi life «nt-

trogermancs resulta todo lo contra' \ Celebramos la mejoría y desea­
rlo; no'ticnvimpeirt^cki el Vtctreno | mos 10 pronto y total restableci-

1 miento. i 
—Se ehcQCDtf a bastante mejora­

do de la enfnnnedad que«ifrenues-
tra querido agtigo elconcejal de este 
AyuíiKámlento. D. Salvador SáBchcz 

Winsilelir 

I |>«ldldo, nad#^aleá lis plazas con -̂
<!|UiiiiKls«, «o» avance» cuestan el 
Hivalér tm núflíRio de biajas cónsi 
<&r«l̂ e. que no ett&^^n relación con 
las^^n^j»» obtenida»; se alejan de 
»tf p a ^ y ello le» coloca en edndi-
cionescada vet más dcifavorables. 
En cambio, l(» rusos, al retroceder, I en breve esté compleu 
reeoécéntran'sus fuams, se acer- | M>lecido. 
carf* á sus bases, contraofensivas ' '~" 
quétíl̂ antí>ti catra(M-dln arlé mente al 
éneMgo, que no I8>r esto se detie­
ne; (A rétréleso obedece i un plan 
preconcebido, que ieitizan sin que 
et advtérsttrio logie^slorbarlorSon 
comdei ^ t e i'^uiím tí cabsllo 
irrOjédé la ^silla y al ^levantarse 
m i t t r ^ o C>iéliBió''filo«6fics¿iente 
«fii^o 'no iffene Importa ci»; tbs i 
a^átme». 
'•PnmS^ siM rÉMlUcá iNieraBMNopo-

f'ablarldeiéa d r ^ s InchósMnacho 
nátvom^ÜKSNn», y Mn eontanden-
ter fb «ite c»»o, qCie iá de les n e o -
ásflitentbs. 

B. 

Jorquera. 

una notable conferencia iiuestro 
amigo y compaftero eL̂  redactor de 

; <Lt Publicid^45> de Barceloiiaser 
flor Guirao ikiiQedes.«í i 

I El tensa de su dJKurso fué dedi­
cado al notable escultor Julio An- \ 

siOnm jícSMftfroyecto del monumento i 
al Fsro Espiritual. I 

de sincera disculpa por mi falta es­
ta larde entre ustedes, pero cuén-
teQO^ ahí en alma y cuente usted 
también con 1» admiración de su 
amigo que estrecha su mato, 

F. Navas San/uaH. 

Ló ^tie dice Lema 

IiÉiai a 

Orden páî a líjaflana domingo 
dfá 22 de Agosto 1915: 

A Jai tres y ttiedia de la' tarde y 
con el fin de que I6s exploíadores 
SÁiedan preseî ciart- fas regati^Org» 
nizidas porel RTéal Cfiib de esta 
dudad, se hallarán aqueltoá'̂  en la 
estañada del muelle vtatie^do el 
irajé de gala y ̂ ^fspues'os para em-

iMirear en !oi botes de Fa ásbéiációnt, 
Ci«rtagéha 20 dé Agosto 1915.—f 

El Secretario, EstltbaM CaMerán, 

Madrid 21 9 » . 
Comunican de San Sebastián, que 

Len a ha manifestado á IOF periodis­
tas que le ha telegrafiado la Cáma­
ra de Comercio de Valenci», agra­
deciéndole la (|estiÓn realizada para 
fue laf rtiercavcfas detenida.*; en 
taifa parf Atemanie, antes dó la 

guerra, hayan podido pasar. 

Ariisias notables 

. Madi id 21M» m. 
Dicen He Bar^dona que cumplien­

do los scuerdos ié reanudaron syer 
por los hueiguintas del ramo de 
construcclrSn, Iss oWás ea la plaza 
de toros, que fueron orij|én detbon-
flicto, trabajando jiinto á lo» esquí' 
T^ los obreros asócisdc». 
^ e ha dádoi á loa éiquítols un 
prazo dé'ocbo dfi» lÜara abandonar 
el trabajó, plMO^qne se criec)¿oínc¡-
dirá con el térmápó de lal qbras. 

Deticaiiso d<NiáiiiéaI 
Murcia 2M1'30.^BI GobWnador 

litterino al Alcalde: 
La Ley del descanso doétnícal no 

exceptúa en cáio algutio del cum­
plimiento de sus preceptos tos esta-
blecimfentoa^denomioádos Tabernas 
y áquel'Os que se dedican á Is venta 
de bebidas espirituoáás ó aicchóii-
cas. En so conié<ki^cÍa His taber­
nas no pueden permanecer abiertas 
éa^^omíngo, ylaAleéldfa en éum 

eojids concurrencia que llenaba 
por completo el aaldn. 

A los plácemes y felicitacibnef<J 
que anoche recibió el señor Homer 
des, un <n^s|á nuestra. 

Lapreilídencla fué ocuplda por 
b.MfguetPeíayC!,Presidente déla 
AiQ< l̂ación d<| la pfenss de e>^|i,en 
|uitlfuci¿n de nuestro querldo^ami-. | 
| o e| (listioguidQ tDédjco D. P^lx 
l^avas, que no pudp asistir por las 
obligaciones.de s^ cargo, 

,|^S5.,P|Isyqdidlfcti)ra á l | si­
guiente carta (|ue el Sr. Navas diri­
gió al,CQnferencia)ttte. ,̂ 

% flor don J.pt|ir%e Hsftflfdes: 
J^uy a m ^ mío:̂  J^eltidíbles de- ] 

t c ^ ĵ e lo» q ^ m̂  l^pfesián. me 
fflbliíaJI ser^sescl^vo, me impiden 

»»i§tir c^pio s^la rfligttstp, á su I . 
conferencia ^ tener el inmerecido j Hace tiemí o quise tener un r«to 
hmor.de fcificer 1» presentación de I de charla con esta simpática y emi-
uated (innecesaria para la juventud I "^nte artista, y habiendo encontra-
que conoce á los luchadores) á la | do una ocasión, aproveché paraco-
juventud inteiectuil carisgenera que | thunicarle mi deseo; ella se echó á 
acudirá á wr'e. \xt\x: y me dijo que bu* no y en el 

Viene usted á esta llena nuestra { Chale», cerca del mar, delante d» 

De 
Niestro^uerido amigOél ndtable 

profesor de tünturav ^oA JWsé Ce­
bada, ha sido premtáclo 'coii lia di 
ploiite de honor^pdr la coiii^sidn de­
partamental de la Cruz Roja, por 
sus cor ŝtaotef» trabajos en'favor dé 
esta benéfica Institución, 

—Ha encontrado ana l^tf a me-
jorfa en la 'grave enfermedad qua 
sufre; tiaeatto rdsptableatilitQdon 
Camilo dbiAguirre, Director de la 
Oili^eíMlaeilcordia de4»ta. 

á endulzar un poco rucstras horas, 
babl4ndonos ^e arte^ y reconoci­
miento eterno merece el paladín, del 
romanticismo qjae en estes tiempos 
de calamidadei y de escuadras, de 

míenlo á íoprevenido por la cir- \ ejércitos tréniendí^ y de armas de 
colar de esté Gobierno publicada I #»l|i«cc|ón tetiil^ej, prccuri ha-

j en et Bbletin bficial de cuatro del j ^ ' W j > í y J d | r Jotefribíedel cuadro, 
corriente y lo dijí^uesto por los srtíí *" '""" '" ' 
éulos 11 y 12 del kegfárnento para 
la ejecución dé dfchá ley; debétthpo « 
ner el cumplrmieiito de la mlsfña y* 

^Wiéi^^ á los infractores conforme 
iá:ia îfaT)reipî o pfíf ló̂^̂^̂^̂^ 11 
y 17 del reglamento ya cifaco. Enea 

j-ezco ustedes el exacto cumpUmien-
loWéui^ole^dlstícfti. -

Una conferencia 
En los aalones de la Sociedad 

ficor.émicadeAm'gos^lPai», did 
anoche como teníamos aiiuifciido 

baci<^d«nos volver la vlila |J# be-ii 
Hez» que parecejin|¥*ei| 4«cfr fles-

¡aparec«r ^f fp Merjra íals malas pa-
s ior^ d é ^ )|ombres. . , , 

, Arte, juventud, libertad; fresepa-
labras que no son más qu^ la encar­
nación hablada del m'smo peüsa-
miento; el arte es la belleza que per­
dura, es la obra de la belleza, la ju­
ventud es !a bellezs que pasa, es la 
belleza que cref y la libertad que es 
la idea de be^iesa más grande que 
los, hombres conocieron á través de 
los^siglps.^j 

Sirvan éstas mal trszadas líneas 

sus ojos que son otro mar más pro­
fundo, empezamos nuestra conver­
sación. 

—¿Cuánto lienpo hace que debu­
tó por vea primera? 

—Hace cuatro afios, me contestó, 
debuté por veiz primera ea el Tf-a-
tro JPdéfi Hi/ano de Italia, siendo 
¡«te dtapara m\ el mejor de mi vida. 

—¿Dónde paei'd ustíd? 
—£n Roi»a, capital de Italia. 
—¿Y tus estudioa dónde los hizo? 
—^n ral misma tierra. 
¿Dónde fué su primer triunfo en 

la escena? 

. —Triunfes en la escena he tenido 
muchísimos; saü de mi pais á traba­
jar en Ma-sella. Niza y Parli, vol-
iviando. á lUU», di»de dbmde añli 
contratada por la Agencia Leonard 
Faris, de Madrid, para actusr en esa 
n ism» capital en el teatro de la Ciu­
dad Lineal, Romea, Salón Doré y 

- Í08~ 

¿Conque ese rostro hechicero 
según, Conchita, he sabido, 
piensas tenerlo ^escondido 
en un claustro? jPues no qvierol 

¿Qué será entonces de mi? 
¿Cómo he de pesar mi vida 
mietttiitt vn ês escondida? 
¿CómohedeVii^r«in ti? 

Desedhs esa tentación 
an*^ mi ddlbr profundo. 
Ttfhsl ii#cidé p r̂a el mundo, 
no para la reclusión* 

Y si el propósito es fi^me, 
el propósito no acato. 
Si tú te encierras, me mato, 
que sin ti, quiero moirme. 

D. M. 
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II li nlMlri sliiü Hirtt Miiiz 
Sustentas, corno Dios, mí fé constante; 

Recibo InsfrfrfiNjtón detu beli*2a, 
Resurgen como un astro d e f í'andeza 
Al lado del planeta más brillante. 

Vives como ?a Tuẑ  siempre radiante; 
Admiro tu donarfe y |¡«ntili?2a, 
Nace de tus virtudea la nobleza 
A impulsos de tu ser vivificante. 

Tanto aliirnbrín tu faz, como tus ojos; * 
Imitan al carmín fus labios rojos, 
Ufanos de tu boca encantadora; 

Quimeras por ^ u i Í vas provocando-
Y tu belleza al mupdo deslun brando 
Tan gentil̂  tan divina y seductora. 

Joii Mica Nieto. 

Corfagüiif Íroslo 1015. 


